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«Modelos territoriales» vs. «Modelos de
desarrollo» en el nuevo mapa geopolitico mundial
José A. SOTELO NAVALPOTRO*
De los geógrafos se espera que den respuestas de geógrafos. Nada más
normal a la hora de tratar sobre el período que estamos viviendo en los
momentos actuales —los prolegómenos del siglo xxi—; podríamos afirmar
sin temor a equivocamos, que uno de los aspectos que le caracterizan es el de
un creciente y, en ocasiones, desmesurado y no siempre controlado desarro-
llo tecnológico, de cuyos efectos hemos empezado a tomar conciencia. Una
de las causas ha sido la consideración de las anomalías y variantes que, como
consecuencia del referido fenómeno, se están produciendo en nuestro entor-
no; todo ello resumido en la creciente preocupación por el medio ambiente,
en el contexto de la Geografia Regional.
Lejos de ser este un problema circunscrito a un determinado ámbito, el
que nos preocupa es prácticamente multisectorial e interdisciplinario, por lo
que es dificil que alguien se sienta ajeno o desvinculado del mismo (y menos
como geógrafos que somos). Por contra, todo parece indicar que la necesidad
de cuidado y mejora de nuestro entorno es un derecho y un deber que todos,
individual y colectivamente, debemos asumir como un reto, sobre todo pen-
sando en las generaciones futuras.
El hombre siempre ha tendido a forzar a la naturaleza, a derivar en bene-
ficio propio los flujos de energía que coadyuvan al funcionamiento de los
ecosistemas. No contento con satisfacer sus propias necesidades energéticas
metabólicas, ha tendido siempre a aumentar el consumo de energía externa
—no metabólica con la que transformar y organizar el mundo a su conve-
niencia inmediata. De hecho, a más energía externa disponible, más poder, y
—por ende— mayor capacidad competitiva. Esta no es una característica del
pensamiento científico, sino del comportamiento humano. Si el hombre es
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más capaz que otras especies de actuar intensamente sobre el medio, esto
debiera atribuirse a su poder de raciocinio —del que la ciencia es una conse-
cuencia—, y no a la ciencia en sí misma. La crítica genérica a la ciencia y a
la técnica es, en el fondo, una crítica a la capacidad de pensar, y como tal sería
muy discutible (Tarrades, 1990).
De un lado, cabe argumentar que nos encontramos ante una apuesta de
alcance bipolar por parte de una nebulosa denominada «terrorismo interna-
cional» que parece perseguir dos, en primer lugar, la globalización de su empe-
ño, en el sentido de que nadie ni nada sea invulnerable; en segundo lugar, con-
solidarse como único poder alternativo —aunque sólo lo sea para la destrucción.
En la actualidad la aldea global ha sido sustituida por el mercado global,
dando lugar al tratado tema de la globalización, que, en su actual modalidad
neoliberal, tiene carácter excluyente tanto de continentes enteros, los más sub-
desarrollados, como de sectores cada vez más amplios de los países desarrolla-
dos, los que no se adaptan a la permanente renovación tecnológica. Así, pode-
mos planteamos el siguiente interrogante: ¿por qué los modelos de desarrollo
regional? «Es incontestable», afirma Enzensberger, «que el mercado mundial,
desde que dejó de ser una visión lejana y se convirtió en realidad global, fabri-
ca cada vez menos ganadores y más perdedores, y eso no en el Tercer Mundo o
en el Segundo, sino en los altos centros del capitalismo. Allá son países y con-
tinentes enteros los que se ven abandonados y excluidos de los intercambios;
aquí son sectores cada vez más grandes de la población los que, en la compe-
tencia cada día más grande por las calificaciones, no pueden seguir y caen».
Desde esta perspectiva, los modelos de desarrollo regional pueden servir
al doble reto de aproximar al desarrollo los países subdesarrollados, y encon-
trar un equilibrio entre globalización y regionalización. En este sentido, deben
convertirse en un coadyuvante más, al servicio de los Estados, regiones
para superar las diferencias Sur-Norte, colocar la economía al servicio del
desarrollo integral de las personas y los pueblos, denunciar el carácter idolá-
trico del capital, defender la democratización de los Estados en torno a los
valores comunitarios, ... (Tamayo-Acosta, J. J., 1999). ¿Qué repercusiones
territoriales tendrán tal o cual acontecimiento? Las respuestas son multidí-
mensionales, en una ciencia —la Geografia— poliparadigmática. Tras los
acontecimientos de septiembre último, la globalización vuelve a mostrarnos la
idea según la cual es un negocio de Gobierno, más que un gobierno de los
negocios. Las divisiones que separan al mundo, tanto entre paises pobres y
países ricos, como dentro de estos últimos, parecen aún menos aceptables. Se
comprende mejor que la glohalización también es un discurso retóricode legi-
timación de las ganancias de los vencedores —tanto entre naciones como en
el seno de las mismas— y que con frecuencia sirve los intereses de un cor-
porativismo de ricos (más que el mérito comparado de cada uno, es la estruc-
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tura del mundo —descendiendo hasta el especifico de laUniversidad— la que
permite a unos ganar y a otros perder).
Dar respuesta a interrogantes como los anteriores, nos obliga a plantear-
nos la base conceptual del «subdesarrollo», o por alusión su antónimo «desa-
rrollo». La revisión de la ya abundante literatura especializada conduce a un
sinnúmero de definiciones que más que enmarcar el fenómeno lo que hacen
es caracterizar o tipificar alguna o algunas de sus manifestaciones, las más de
las veces con criterios productivistas ajenos, en general, a la inseparable
dimensión social que acompaña a las variables económicas. Los países occi-
dentales han utilizado con frecuencia su supremacía y el poder de persuasión
que da el dinero, o que emana de las propias estructuras, para explotar a los
países pobres o para mantener en el poder, en ellos, a regímenes corruptos.
Como señalan distintos estudiosos, es obvio que todos intuimos lo que es
el subdesarrollo, pero nadie —acabamos de apuntarlo— lo ha definido con
precisión. Está claro que no es sólo una situación económica deprimida, y
mucho menos un estadio cultural atrasado, pues dentro de la extensa gama de
países incluidos en esta categoría, los hay con culturas milenarias riquísimas,
y tampoco parece que todos los países desarrollados puedan darles lecciones
en este terreno.
Es indudable, en cambio, que la condición de pais subdesarrollado lleva
consigo una situación de dependencia —politica, económica, técnica, ...— de
otra potencia o de un grupo económico extranjero; supone también, en
muchas ocasiones, una falta de participación política de su población en las
tareas de gobierno, unas veces porque carece de preparación suficiente y otras
porque se le impone una forma de administración sea paternalista o tiránica,
que la excluye de ella. El subdesarrollo lleva implícito, desde luego, un nivel
de vida extremadamente bajo, un predominio de población rural, un alto gra-
do de analfabetismo, de paro total y paro encubierto; hambre y malnutrición
crónicas, por tanto, a veces en grado muy difícil de imaginar, que hacen casi
imposible el trabajo intenso y continuado: alta mortalidad infantil, morbilidad
muy acusada, mala situación de la mujer —discriminada y considerada infe-
rior— y, en ciertos paises —como es de sobra conocido—, una administración
incompetente, arbitraria, venal y corrompida.
Las nociones de desarrollo y subdesarrollo corresponden a la óptica occi-
dental, materialista —trátese de capitalismo y comunismo—, que da prioridad
a los temas de carácter económico. Desde este punto de vista la diferencia
entre unos y otros países es palmaria e innegable. Pero, desde el lado de los
países subdesarrollados, ¿podemos decir que comparten los puntos de vista de
la población de los paises industriales? Indudablemente, no se puede contes-
tar de un modo simplista, pero puede creerse que una buena parte de sus habi-
tantes miran las cosas y la vida con ojos muy distintos. Insistimos una y mil
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veces en que no es sólo lo económico lo que caracteriza el subdesarrollo de
los pueblos y las regiones, aunque quizá, a pesar de sus enormes dificultades,
lo económico es lo más fácil de detectar y medir
El tema del subdesarrollo es, ante todo y esencialmente, profundamente
humano: tres cuartas partes de la humanidad padecen sus consecuencias, y eso
se refleja en todos sus aspectos demográficos. Por todos los lados del análisis
de las características de la población mundial —tasas de natalidad y mortali-
dad, indices de crecimiento, estructura por edades, composición profesional
de la población, esperanza de vida, condiciones de la mujer, grado de instruc-
ción, renta per cápita, . . .— encontraremos ——con todas las gradaciones y
matices que dan las diferencias entre las poblaciones de los paises ricos y las
poblaciones de los países pobres, entre los paises desarrollados y los subde-
sarrollados. Es lógico -—-lo contrario sería imperdonable— que el interés
humano del tema —es la vida de millones de otros hombres lo que está en
juego— atraiga no sólo la atención de los científicos, resultando muy doloro-
so comprobar —aunque nadie que conozca un poco la historia puede sor-
prenderse— cómo las grandes potencias emplean a estos países como peones,
y cabezas de puente, en el trágico juego de la estrategia universal, condicio-
nando su ayuda a que se muevan según su conveniencia.
Desde la perspectiva del desarrollo regional, los intereses se plasman en
unos modelos que reflejan la historia del siglo XX, y más concretamente tras
- la Segunda Guerra Mundial, lo que se conoce como el círculo fordista basa-
do en la producción de masas y de consumo de masas. Más aún, se podría
plantear que la fase de acumulación del capital en esa época se enmarca for-
zosamente en una forma concreta que toma el Estado —el Estado de Bienes-
tar—, el sindicalismo reivindicativo y cl crédito al consumo. Estos factores
permitieron así la relación entre producción y consumo, que fueron esenciales
en la explicación del modelo de desarrollo de los años de oro.
No obstante, a partir de los años setenta los distintos análisis han señala-
do los cambios profundos en los resultados del modelo de crecimiento : el
avance del desempleo, la precariedad y la exclusión se convertirían en los
aspectos más importantes y no sólo en los paises no industrializados, sino de
los industrializados. Como señalan distintos informes, éstos tuvieron altas
tasas de crecimiento económico entre los años 1973 y 1987, pero también se
conocieron las mayores tasas de desempleo. El motivo es que la mayor parte
de la producción de los países industrializados procedió de incrementos de la
productividad total y el resto de un aumento de inversiones de capital, sin que
se crearan nuevos puestos de trabajo.
La crisis de la acumulación en esta fase ha llevado así a una cierta rees-
tructuración financiera en las actividades económicas en general y un reajus-
te en la relación empresarios/asalariados.
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Es un hecho el que quizá deberíamos recurrir a una sintesis actualizadora,
seleccionando de cada teoria tratada lo que aún pensemos que sigue siendo
válido o útil. Somos, no obstante, conscientes al llegar a este punto que son
muchos los interrogantes que quedan sin una contestación. ¿Por qué ninguna
teoría ha sido capaz de darnos las soluciones que coadyuvaran a la erradica-
ción del subdesarrollo? ¿Las interpretaciones que se han realizado, no son
correctas? ¿Cuál es el papel a desempeñar por éstos?
La aproximación al tema tratado pasa por la puesta en práctica de destin-
tos modelos de desarrollo regional que, desde la diversidad ideológica, per-
mita superar el «monolitismo» del modelo en la actualidad vigente, y cuyas
características estamos estudiando, marcándonos «a priori» la necesidad y uti-
lidad de los susodichos modelos.
Lo que se está poniendo sobre el tapete no es un debate económico sobre
el tema del desarrollo, sino uno de carácter político en el que sobresalen dos
cuestiones: si nos consideramos tan satisfechos con lo conseguido en la bús-
queda de la superación de la desigualdad, como para eliminarla de las priori-
dades públicas, al menos, en cuanto a la intensidad de los recursos dedicados,
y, en segundo lugar, qué ha cambiado en nuestra sociedad para que se esté
dando esa resistencia por parte de los ricos a la solidaridad pública. Descar-
tando, por tanto, un regreso al enfrentamiento, al odio, como estrategia, es evi-
dente que deben buscarse modelos de desarrollo que coadyuven a la supera-
ción de los problemas descritos; este análisis conduce a reconocer la
necesidad de una política de desarrollo regional, pues un desarrollo limitado
a ciertas regiones presenta un doble inconveniente: por una parte, deja sin
emplear o deficientemente utilizados los recursos materiales y humanos de las
regiones pobres; por otra, suscita en las regiones más ricas y desarrolladas una
ley de rendimientos decrecientes.
Como hemos expuesto con anterioridad a la hora de tratar de los modelos
de desarrollo nos lleva hasta los elementos que sirven de base para confec-
cionar una teoría de desarrollo, entendiendo las teorías como hipótesis que
nos permitan entender los orígenes, procesos y consolidación de las dispari-
dades regionales, para que «a posteriori» puedan aplicarse los modelos que
favorezcan el referido desarrollo regional. Los orígenes como señala Lázaro,
J. (1977) probablemente debamos buscarlo en el papel que las teorías clásicas
han asignado al comercio internacional como difusor del desarrollo, basándo-
se en el supuesto de la movilidad de los factores productivos y de bienes y ser-
vicios, llegándose a la conclusión de la tendencia casi determinista a un nivel
de desarrollo similar en todos los países; sin embargo, la realidad ha desmen-
tido tan optimistas e irreales previsiones.
Sin duda, de la superposición de éstos y de otros enfoques no menciona-
dos, surgen interpretaciones que intentan comprender y explicar por qué unas
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regiones se desarrollan y otras no. Pese a todo de lo que no nos cabe duda en
la actualidad es que el equilibrio territorial y regional alcanza particular
importancia, sobre todo cuando se comprueba que en no pocas regiones sub-
desarrolladas la distribución de la riqueza y de la renta es más injusta que en
las desarrolladas. Es por esto por lo que, si la opción por eliminar los dese-
quilibrios tiene sentido es como instrumento para potenciaruna redistribución
de la renta entre las personas, junto con unos mejores y más justos niveles de
bienestar y calidad de vida. Los modelos de organización y desarrollo regio-
nal se convierten de esta manera en un instrumento más para facilitar la con-
secución de los objetivos últimos de una transformación más justa de la socie-
dad. Pese a todo, debemos de ser conscientes de que la transformación de una
determinada organización del espacio regional mediante la aplicación de estos
modelos, se encuentra con no pocas resistencias al cambio, convirtiéndose en
un objetivo a alcanzar a medio o largo plazo (quizá como alternativa para
quieties echaban en falta una nueva geopolítica, tras el fin de la bipolaridad y
su tranquilizadora geometría a dos, éste puede ser el esbozo de una futuras
líneas de fuerza planetarias; el mundo se mueve hoy, agitado, en busca de un
nuevo mapa geopolítico de sí mismo).
1. LOS MODELOS Y LOS RECURSOS NATURALES
Cuando algunas regiones exponen sus quejas sobre su bajo nivel de desa-
rrollo pese a contar con abundantes recursos naturales, manifiestan la creen-
cia de que la disponibilidad de recursos naturales suministran una buena base
para el desarrollo regional o local, entendiendo recurso natural en sentido
amplio, es decir, incluyendo aspectos como suelo, clima, agua, materias pri-
mas,... Indudablemente, se nos plantea un interrogante ¿hasta qué punto debe
darse importancia a esta cuestión? La respuesta nos aproxima a la denomina-
da planificación física, es decir, a la regulación a través de la planificación, de
la distribución espacial de las actividades y ambientes dentro dc un área geo-
gráfica dada. No se restringe, como sucedió en los primeros tiempos de la pla-
nificación física, a los aspectos arquitectónicos o de diseño de la planificación
del transporte y de los usos urbanos o industriales, sino que hoy gira ceñida-
mente en tomo a un término tan abstracto y tan concreto al mismo tiempo,
«medio ambiente» (Ramos, A., 1991).
De hecho, junto a la abundancia de recursos, cada vez se valora más la
diversidad (principalmente, la biodiversidad), hasta tal punto que en no pocas
ocasiones se ha llamado la atención sobre el hecho de que prácticamente nin-
gún pais, ni ninguna región monoproductores se ha desarrollado, si bien no es
menos cierto -——ya lo hemos visto con anterioridad y, sin duda, volverá a seña-
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larse a lo largo del presente estudio——- que no basta esta observación superfi-
cial, sino que habría que profundizar en el sistema de relaciones de produc-
ción y de intercambio en que se insertan esos territorios, y cuál es el papel que
desempeñan en el contexto global, para así intentar comprender las causas del
subdesarrollo. Hay una cuestión implícitamente asociada al tema de los recur-
sos naturales, que es su poder de atracción para aquellos que las utilizan como
materias primas. De aquí que en buena lógica, no pocas opiniones se centran
en la disponibilidad y acceso a los recursos, ora propios, ora adquiridos a tra-
vés del comercio.
Es por todos conocido que la influencia que ejerce el medio físico sobre
el hombre constituye un viejo problema de la geografía. En las condiciones
actuales, debe ser tomada en consideración por las políticas de desarrollo.
Incluso aunque puedan resolverse mediante la técnica los problemas que
plantea el medio, tal solución requiere necesariamente la realización de
inversiones, de modo que la incidencia del coste pesa siempre sobre el pro-
yecto (de esta manera, el progreso técnico no elimina la influencia ejercida
por el medio físico).
De todas formas, las características permanentes del medio físico pesan
sobre la acción del hombre en función, únicamente, de un cierto grado de
avance técnico y de un determinado tipo de organización social y económi-
ca. Los factores físicos, sean positivos o negativos, no tienen un carácter
absoluto, sino solamente relativo. Por ejemplo, un depósito mineral no se
convierte en yacimiento minero —~-fuente de materia prima— más que en la
medida en que se alcanza un cierto nivel técnico y se dispone del capital
necesario para su explotación. Características idénticas pueden ser favorables
al desarrollo o, por el contrario, desfavorables, pues vienen indisolublemen-
te unidas a los medios técnicos y financieros disponibles. Una llanura
inundada, por ejemplo, que no aparezca controlada mediante las oportunas
obras e instalaciones hidráulicas, puede resultar nefasta para el desarrollo de
la agricultura y no podrá revalorizarse más que de una manera muy primiti-
va. Si se levantan diques y presas para regular y controlar las inundaciones,
ese mismo medio físico puede resultar favorable a la irrigación y producir
unos rendimientos muy altos.
La práctica conforme a la cual se procede al inventario de los recursos
naturales, y que se utiliza por los organismos más diversos, es peligrosa. Pasa
por alto el carácter relativo que tiene el medio ambiente físico, El inventario
de los recursos supone la existencia de hipótesis previas en cuanto a la elec-
ción de las técnicas, opción que por lo general es implícita. Esta manera de
proceder restringe la utilización de los recursos naturales. Cuando el poder
político desea seguir un plan, un programa o un proyecto de desarrollo que
difiere de las hipótesis propuestas por los técnicos, no es raro que tales aedo-
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nes acaben por hacerse impracticables. El dinero invertido, en realidad, se ha
despilfarrado. De este modo, los gobiernos, de hecho, no tienen más opción
que la de responder con un sí o un no, careciendo totalmente de libertad. Des-
de el punto de vista político, esta forma de actuar es peligrosa y puede ser
considerada como una de las causas de la escasa eficacia que ofrecen gran
número de programas internacionales de desarrollo. Las soluciones técnicas
que en ellos se proponen no se cifran con una proporción justa, pues se ha lle-
gado a ellas disponiendo de un conocimiento insuficiente del complejo regio-
nal, caracterizado por un cierto tipo de relaciones entre el medio físico y las
estructuras socioeconómicas.
Desde el punto de vista de la geografía física, hay que intentar definir el
medio fisico de la manera más objetiva que sea posible. Por nuestra parte, pro--
ponemos la distinción entre sus aspectos negativos —«efectos de limita-
ción»— y sus aspectos positivos —«efectos de base»—, delimitando a cada
uno de ellos de la manera más independiente posible con respecto al nivel téc-
nico y sociocconómico, a fin de poner a punto los aspectos permanentes de la
naturaleza, con independencia del hombre. En relación con las decisiones de
los planes y las unidades variadas que en ellos se definen, puede darse un
determinado parámetro, ya sea positivo, ya negativo. Cuando hayamos logra-
do obtener una experiencia suficiente, estos parámetros deberán ser adecua-
dos para integrarse en los cálculos económicos y en el balance de los costes.
Desde esta perspectiva, la incidencia del medio sobre las políticas de desa-
rrollo se sitúa en dos planos, a saber:
Ciertos caracteres del medio constituyen obstáculos técnicamente
insuperables. La falta de agua es uno de ellos. No cabe ni hablar dc
desarrollar una producción agrícola en una región árida, sin capas fre-
áticas ni posibilidades de derivación de aguas superficiales. El desala-
do del agua del mar solamente puede intentarse en las zonas próximas
al litoral; este ejemplo sirve para evidenciar ya el carácter eminente-
mente cambiante que tiene este tipo de obstáculos: el progreso técni-
co los va reduciendo gradualmente. La postura de los tecnócratas, al
menospreciar el medio físico, tiene pues una cierta justificación, aun-
que bastante parcial.
— De todas formas, el medio es un factor importante del coste, en el
sentido más amplio del término, ya se trate dc Inversiones de capital
o de trabajo, o del rendimiento de esas inversiones o ese trabsio, de
rendimiento físico o de rendimiento económico. El clima, las condi-
ciones geomorfológicas, por ejemplo, son un factor importante del
coste de la vivienda, que influye tanto sobre las actividades urbanas
como sobre las rurales. Los progresos experimentados por la tecnolo-
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gía de la construcción no hacen disminuir su incidencia, al contrario:
la naturaleza del subsuelo, la calefacción y la climatización están
siempre en el origen de los gastos de capital y actúan como un gra-
vamen proporcionalmente más elevado en una ciudad moderna que en
una «aldehuela» primitiva.
Cualesquiera que sean los progresos de la técnica y las posibilidades que
ella ofrezca de modificar el medio, éste seguirá siendo uno de los elementos que
se deban de tomar en consideración en cualquier tipo de modelo de desarrollo
regional. No obstante, con el avance de la técnica, cada vez se irá interviniendo
de una manera menos brutal y absoluta, para impedir tal o cual tipo de organi-
zación del espacio, realizándose de forma más indirecta, más matizada, por la
vía del rendimiento de las inversiones. Además, el estudio del papel que corres-
ponde a los factores físicos en la regionalización en un país subdesarrollado
debe centrarse, por tanto, en valorar cómo el medio influye en los tipos tradi-
cionales de organización espacial, y valorar las distintas posibilidades de modi-
ficarlos o reemplazarlos por otros a través de los susodichos modelos.
2. LOS MODELOS Y EL CRECIMIENTO ECONÓMICO
La presentación descriptiva de los aspectos diacrónicos que llegan a con-
formar las sociedades, con una imagen lineal, continua, a través de distintas
etapas, cuenta con una notable tradición en la historia de ciencias como la Geo-
grafía o la Economía, tal y como señalamos anteriormente. Al ser la actividad
económica una actividad social requiere una cierta organización. Los sujetos
económicos son múltiples, cada uno de ellos toma sus propias decisiones que,
a medida que la vida económica y social se va desarrollando, son cada vez más
numerosas y complejas. Se requiere un mínimo de organización y de coordi-
nación de ese cúmulo de decisiones individuales para que el conjunto no resul-
te algo caótico y se pueda alcanzar socialmente el fin deseado de la utilización
más racional de los recursos escasos. Y según se va desarrollando la vida eco-
nómica, la organización necesaria ha de ser más complicada y abarcar un
número mayor de facetas. Esa organización de la actividad económica no pue-
de desligarse, ni siquiera conceptualmente, de otros aspectos de la vida huma-
na, especialmente en su vertiente social. El hecho económico químicamente
puro no existe, supone siempre unos presupuestos y condicionamientos no
propiamente económicos, y él mismo presenta vertientes que miran a lo políti-
co, a lo jurídico, a lo social en general, a lo técnico, etc., por lo que la cuestión
de la organización de la actividad económica no puede desentenderse de la pro—
blemática general de la vida social humana (Solozábal, .1. M.», 1989).
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Aun cuando no tal vez como definidos sistemas de organización econó-
mica, sino más bien como etapas o fases en la evolución económica de una
sociedad camino de su crecimiento, establece Rostow cinco etapas, las cita-
mos por el interés que presenta esta clasificación desde el punto de vista del
desarrollo económico:
1. Etapa de la sociedad tradicional;
2. Etapa de las condiciones previas para el impulso inicial;
3. Etapa del impulso inicial o «despegue» (take-oJ>;
4. Etapa de la marcha hacia la madurez;
5. Etapa del alto consumo en masa.
De cualquier clasificación que se haga de la vida económica en períodos
o sistemas hay que decir que no significa que en cada uno de ellos se den de
una manera única y exclusiva las notas que los caracterizan.
Las criticas a la presentación del subdesarrollo como etapas históricas supe-
rables puede realizarse desde distintos frentes. La experiencia histórica nos ha
mostrado que no existe un camino único generalizable; ni siquiera podemos
insinuar que se trate de un estadio imperfecto, haciendo abstracción del contex-
tos interregional y supranacional. Cabe pensar, no obstante, que si cada parte del
sistema sigue la evolución que le corresponde, la distancia entre los paises desa-
rrollados y los subdesarrollados no desaparecerá. Lo más próximo a la realidad
es que desde las regiones ricas «surgen» actuaciones y se desencadenan meca-
nismos que, en vez de ayudar frenan y bloquean las posibilidades de desarrollo
de los más pobres. Por otra parte, en lo que a los automatismos del crecimien-
to y la redistribución se refiere, nada mejor que fijarse de nuevo en las expe-
riencias vividas en los últimos años; en los procesos sociales y económicos no
parece que existan automatismos correctores de los desequilibrios, muy por el
contrario, los desajustes se nos muestran como un fenómeno acumulativo.
3. LOS MODELOS Y LA DIFUSIÓN DEL DESARROLLO
No han sido pocos los autores que han buscado, desde los modelos de
desarrollo, una teoría alternativa que ponga mayor énfasis en el papel de los
descubrimientos científicos, en las interrelaciones técnicas y sociales exis-
tentes entre las «familias» de innovaciones y en las múltiples innovaciones
subsiguientes que aparecen durante el período de difusión; entendiendo como
«nuevos sistemas tecnológicos» a estos agrupamientos, ya que, aunque se
encuentran asociados al rápido crecimiento de una o más nuevas industrias,
producen a menudo efectos más amplios en otras industrias y servicios, con-
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virtiéndose en un elemento fundamental para el logro del añorado desarrollo
territorial.
Estamos totalmente de acuerdo con Rosemberg cuando afirma que el pro-
ceso de difusión no puede considerarseuna simple réplica o copia exacta, sino
que a menudo trae consigo una cadena de innovaciones adicionales —grandes
y pequeñas— al verse envuelto un creciente número de empresas que comien-
zan a aprender la nueva tecnología y se esfuerzan en superar a los competi-
dores. Esta difusión, sin embargo, con o sin innovaciones o mejoras adiciona-
les, es la que por sí sola puede producir efectos significativos en toda la
economía en cuanto a la estructura de la inversión y el empleo. En conse-
cuencia, puede a veces darse el caso de que las innovaciones básicas que tie-
nen un mayor impacto en una fase de expansión del ciclo a largo plazo hayan
aparecido primero en un ciclo de Kondratiev, totalmente diferente. Esto se
aplicaría, «a fortiori», a la difusión internacional de la tecnología. Cualquier
persona que haya analizado con detenimiento la historia de las innovaciones
concretas conoce perfectamente los largos períodos de gestación y las falsas
salidas que se producen a menudo.
Nos encontramos de esta forma a la denominada La teoría de la difu-
sión. Un avance importante en el contexto tecnológico lo encontramos a lo
largo de la década de los sesenta, cuando Mansfield y otros desarrollaron un
«modelo estándar» de difusión de las innovaciones, poniendo el énfasis en
el papel de la rentabilidad para los adoptantes potenciales, la escala de la
inversión requerida para la adopción, y el proceso de aprendizaje dentro del
universo de adoptantes potenciales, como determinantes fundamentales del
proceso de difusión o adopción. Este modelo, aunque de gran utilidad para
muchos propósitos, no concedía la suficiente importancia a los cambios del
entorno habidos durante el proceso de difusión y a los cambios experimen-
tados por la innovación misma durante este proceso. En los años transcurri-
dos desde la aparición de este modelo, se han realizado numerosos trabajos
empíricos sobre la difusión de las innovaciones que nos han proporcionado
una base bastante mejor para poder generalizar en esta materia, abandonada
hasta ahora.
Metealfe (1981), en un artículo fundamental, señala el hecho de que el
modelo «estándar» ignora el papel de la rentabilidad para los proveedores (en
contraposición con la de los «adoptantes»), así como la influencia de las inno-
vaciones secundarias que afectan a la rentabilidad tanto de los proveedores
como de los «adoptantes». GoId y Davies sostuvieron que los canales de difu-
sión observados reflejaban fundamentalmente cambios del entorno de la inno-
vación y la adopción, más que un proceso de aprendizaje en una situación
estática (como observa GoId, el modelo de difusión estándar se apoya en el
supuesto estático implícito de que los niveles de difusión alcanzados en años
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posteriores representan también perspectivas de adopción activas durante los
años anteriores...).
Este autor se preocupa de recuperar el equilibrio entre la oferta y la
demanda. Incorpora a su modelo tanto la rentabilidad de los proveedores (y la
de los «adoptantes») como el crecimiento de la capacidad instalada por el lado
de la oferta, a menudo ignorados en los modelos habituales de adopción.
Como es lógico pensar, un aspecto fundamental —desde la perspectiva de los
modelos de desarrollo regional— lo conforma la difusión de innovaciones en
los procesos de cambio social.
Nos encontramos de esta manera con la denominada «trayectoria natural
de las teenologias», como proceso básico para el logro del desarrollo regional.
Esta es una expresión que se acuñó para describir la explotación acumulativa
de nuevas ideas. Nelson y Winter (1977), en su artículo <dn Search of Ljseful
Theory of Innovation», distinguen varios tipos de trayectorias naturales, entre
ellas algunas específicas de una industria o producto en particular y otras,
como la mecanización, de gran importancia en términos generales. Sin embar-
go, debemos señalar que estos autores no han intentado directamente relacio-
nar estas ideas con las «ondas largas» de la economía en conjunto, pero si han
señalado que: «... no hay ninguna razón para creer (y sí muchas para dudar>
que las trayectorias generales más potentes en una época determinada tengan
que serlo también en la siguiente».
La tradición marxista en geografía y en economía ——de forma especial
Mandel (1972)——, ha contribuido de forma notable a este debate, poniendo el
énfasis en la importancia de la tasa general de beneficios y las tendencias que
pueden hacer que descienda. Mandel (y Kuznets) no estaba, sin embargo, en
lo cierto al afirmar que la teoría de Sehumpeter sobre la ondas largas se apo-
yaba en un «¿leus ex machina» en forma de oleadas de energía empresarial,
ignorando la importancia de los beneficios. El sistema teórico de Sehumpeter
incorporaba, por definición, el pápel de los beneficios, y este autor conside-
raba la innovación como la fuente de un nuevo abanico de oportunidades ren-
tables. Sin embargo, la «desaparición debida a la competencia» de los benefi-
cios durante la fase de difusión de las nuevas tecnologías puede muy bien ir
acompañada del proceso que resalta Mandel: «la tendencia descendente de la
tasa de beneficios en todo el sistema por motivos relacionados con el creci-
miento de la intensidad de capital y debido al mayor poder negociador de los
sindicatos tras un largo período de pleno empleo y los cambios sociales y pre-
siones inflacionistas que éstos Jíevan consigo». (Sotelo, JA., 2000).
En el cuarto ciclo de Kondratiev, en particular, puede haberse dado el
caso de que las empresas involucradas en la promoción de la nueva ola de
sistemas tecnológicos, como reflejo de la naturaleza más oligopolistica del
capitalismo en general, hayan logrado retrasar en mayor medida la «desapa-
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rición competitivas de los beneficios de la innovación. Sehumpeter ya seña-
ló esta tendencia en los años veinte, y las fuertes presiones inflacionistas
existentes durante la recesión del cuarto ciclo de Kondratiev pueden atribuir--
se a una combinación de esta tendencia y las mayores presiones sobre los
costes de producción, incluida los de la energía y las materias primas (el gra-
do en que puede retrasarse la desaparición competitiva de los beneficios varía
de una industria a otra).
4. LAS SOCIEDADES DUALES Y LOS MODELOS DE DESARROLLO
Una teoría hoy estudiada y valorada, que ha tratado de compaginar
diversos aspectos sociológicos con otros económicos es la que trata de las
sociedades duales. Parte de la idea según la cual, dentro de un territorio
(Estado, región, ...) se dan dos tipos de sociedades y de configuraciones
socioeconómicas. Boeke al estudiar las posibilidades de desarrollo de Indo-
nesia destacó la existencia de dos tipos de sociedades totalmente separadas:
una «tradicional»(precapitalista, con predominio de una sociedad rural, de
base agrícola, con una producción cuyo fin es el autoconsumo) y la otra
«moderna» (urbano-industrial, con una producción dirigida al mercado y a
la exportación). En no pocos casos aparecen enfrentadas; así, al uso exclu-
sivo de mano de obra se opone el empleo de tecnologías punta; a la escasa
o nula movilidad social, los nuevos horizontes dcl ascenso en la escala
social; al peso de la tradición no exenta de tabúes, la desmitificación de cos-
tumbres; el analfabetismo, frente a la extensión de los sistemas de enseñan-
za; la autarquía relativa frente al intercambio generalizado, ... Como es lógi-
co pensar la herencia histórica ha tenido mucho que ver con la formación y
consolidación de las sociedades duales, volviendo a aparecer la dicotomía:
desarrollo vs. subdesarrollo, pero en esta ocasión sobre un mismo territorio,
mas en sociedades diferentes.
Por otm parte, observamos que como resultado de esos procesos evolutivos
divergentes ——consecuencia en no pocos casos de una pésima descolonización—,
es posible detectar la existencia en las «sociedades duales» de unas estrncturas
territoriales o geográficas también diferenciadas, que justifican la alusión a una
«geografía dual del desarrollo» y una «geografía dual del subdesarrollo», con
significado propio. En un simple bosquejo de aproximación a una realidad com-
pleja que exige análisis más pormenorizados, pueden considerarse como rasgos
geográficos más característicos de las sociedades duales desarrolladas:
Una acumulación de medios productivos realizada históricamente
mediante un aprovechamiento intensivo de sus recursos naturales,
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humanos y de capital, junto al dominio de buena parte de los situados
en la periferia.
— Una especialización en aquellas actividades económicas más capitali-
zadas, tecnológicamente avanzadas y productivas.
— Una intensa urbanización, paralela a la expansión de la industria y los
servicios, que se concreta en unas altas tasas de población residente
en ciudades, la formación de aglomeraciones urbanas que desbordan
el tradicional concepto de ciudad (áreas metropolitanas, conurbacio-
nes, etc.), y una difusión de la cultura y las formas de vida urbanas a
buena parte de las áreas rurales.
— Como resultado de los procesos de industrialización/urbanización, la
formación de espacios nodales o polarizados a diversas escalas, que
se estructuran funcionalmente a partir de unos centros dinámicos en
los que se concentran la población, los capitales, las actividades y la
innovación, debido a las externalidades positivas que en ellos se gene-
ran, lo que conlíeva la profundización de los desequilibrios regionales
junto a una creciente desagrarización, con fuerte descenso y envejeci-
miento de la población activa ocupada en tareas primarias, unida a
una plena incorporación a la agricultura de mercado y una progresiva
urbanización del mundo rural, particularmente visible en aquellas áre-
as reconvertidas en espacios de ocio para una población que procede
esencialmente de las ciudades.
Igualmente, y dentro de una diversidad aún mayor derivada de las hetero-
géneas condiciones ecológicas, herencias históricas, rasgos culturales, estruc-
turas sociales, etc., puede proponerse también la existencia de un modelo bási-
co de organización territorial característico de las sociedades duales
subdesarrolladas, a saber:
Importantes desajustes en la relación población-recursos, derivados
de la combinación de altas tasas de crecimiento demográfico, una
baja productividad del sistema económico, y el escaso valor de los
bienes obtenidos en los mercados mundiales, que se manifiestan en
deficientes condiciones de vida (alimentación, sanidad, educación
etc.) para una mayoría de la población, agravadas por los fuertes con-
trastes sociales existentes y el «efecto demostración» que se deriva de
la difusión de pautas culturales y de consumo provenientes de las áreas
desarrolladas.
— Carácter de sociedades aún esencialmente campesinas, afectadas por
una profunda crisis agraria que resulta de las contradicciones exis-
tentes, tanto entre una agricultura de subsistencia en retróceso frente a
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la de exportación, sometida a los vaivenes de precios en los mercados
internacionales, como entre el latifundio y el minifundio, agravadas
por el fuerte ritmo de expansión demográfica y el agotamiento de tie-
rras derivado de una explotación abusiva y unas escasas inversiones.
Una industrialización tardía, escasa y dependiente, que desde media-
dos de siglo alcanzó a algunos países de grandes dimensiones, con
abundantes recursos naturales, así como mercados de consumo y tra-
bajo en expansión, orientándose hacia la sustitución de importaciones
y localizada en unas pocas ciudades o en áreas de yacimientos. Los
nuevos procesos industrializadores de la última década se orientan, en
cambio, hacia la exportación, afectan a países que resultan atractivos
para las multinacionales por la baratura y escasa conflictividad de su
fuerza de trabajo, y son aún más selectivos desde el punto de vista
sectorial y espacial, concentrándose en enclaves portuarios, que faci-
litan los contactos con el exterior.
Como consecuencia obervamos un crecimiento urbano rápido y desequili-
brado, derivado de los tres procesos anteriores (explosión demográfíca-éxodo
rural-industrialización), que se concentra en unos pocos núcleos de gran tamaño
afectados por una expansión sin precedentes. El fuerte aumento de su población
se acompaña de elevados costes sociales en su interior, vinculados con la insufi-
ciente dotación de equipamientos, las altas tasas de paro y subempleo, y el rápi-
do desarrollo de la urbanización marginal ante la existencia de amplias capas de
población insolvente, generándose una importante economía sumergida.
Pero si el binomio desarrollo-subdesarrollo resulta indispensable en la
interpretación del mundo actual desde una perspectiva geográfica, esto no sig-
nifica que Ja incidencia de la economía sobre el territorio se limite a la con-
traposición entre centros y periferias. Los canales de transmisi¿n de la referi-
da difusión, «a priori», son tres: el comercio, el ciclo de vida del producto y
el sistema de ciudades.
5. LOS MODELOS Y EL «DESARROLLO LOCAL»:
Pocos autores han sabido reflexionar sobre este tema como Sergio Boisier;
sin embargo, vamos a seguir los análisis del profesor Elies Furió (1994), para
quien la idea del desarrollo local es presentada fundamentalmente bajo dos
acepciones. Ambas recogen algunos de los elementos esenciales propios de la
nueva dinámica económica contemporánea, pero también muestran ciertos
sesgos. En un primer momento, el desarrollo local significaría, esencialmen-
te, el desarrollo partiendo de la base frente al desarrollo desde la «cúpula», el
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deseo de cortar las lógicas dominantes que conducen a una desestructuración
de los territorios y de las solidaridades locales.
En un segundo momento, el desarrollo local se inclinaría hacia una apo-
logía de la salida de la crisis mediante la pequeña y mediana empresa. Esta
concepción comparte con la anterior el ideal del desarrollo desde la base, pero
éste es interpretado en su «primer grado»: al mostrarse la creación de nuevas
pequeñas empresas en la base, éste proceso se denominará «desde abajo».
Tanto en un caso como en el otro, estas ópticas pueden conducir a callejones
sin salida de no percibir correctamente la profundidad de las mutaciones de la
técnica y la organización de la producción, de la división espacial del trabajo
y de la propia actuación pública (Greffe, 1988).
Desde este punto de vista, el desarrollo local es interpretado como el
resultado del deseo de vivir, trabajar y decidir el destino de la propia comu-
nidad territorial, la necesidad por parte de cierto número de agentes socia-
les y de poderes públicos locales de responder al desafio del desempleo y la
confianza en las pequeñas dimensiones empresariales. Estas preocupaciones
adquieren sentido si se recuerdan algunas de las manifestaciones de las últi-
mas crisis económicas; la desaparición de la confianza de la contribución
exitosa de las grandes empresas respecto a las posibilidades de desarrollo
local, la evidencia de la dependencia frente a las decisiones tomadas en cen-
tros lejanos, la pérdida o desaparición de las producciones locales,... Por
tanto, al desarrollo realizado desde arriba se opone el realizado desde la
base; a las lógicas aterritoriales de la economía capitalista se opone el inte-
rés local; a una lógica del beneficio que parece ser destructora se contrapo-
ne el deseo de satisfacer las necesidades de los consumidores y de los tra-
bajadores, aunque esto implique el recurso a formas de producción
diferentes o alternativas.
Los partidarios de este esquema han admitido siempre que implicaba
riesgos. En terr~tor~os desigualmente provistos de recursos; estrategias de
desarrollo desde la base podian conducir a estimular disparidades naturales
o creadas artificialmente; y es que, el desarrollo local no ha conseguido
nunca librarse de las acusaciones de autarquía. Al admitir de entrada la posi-
bilidad de que se solucionasen localmente las necesidades a través de la
producción, el desarrollo local dejaba creer que se podía vivir al margen o,
incluso, fuera de la división internacional del trabajo con todo lo positivo
que ésta implica; también se olvidaban las consecuencias negativas que
sobre la economía local puede tener una mala inserción en la división inte-
respacial del trabajo.
No debemos olvidarnos de que a este sesgo autárquico corresponde un
medio rural; la cuestión de una cierta protección frente a los problemas de la
división internacional del trabajo y de un cierre local de la economía corres-
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ponde mejor, de entrada, a medios rurales que a medios urbanos, en los que
resulta dificil protegerse de la división internacional del trabajo. Este plantea-
miento en favor de lo «rural» y en detrimento de lo «urbano», no ha contri-
buido a reforzar el carácter innovador del desarrollo local. Y, también, a
subestimar la problemática que puede encerrar una base productiva agraria
deficiente (Greffe, 1988).
Un último problema es la falta de un mínimo de articulación entre el
ámbito local y el ámbito estatal. En muchas ocasiones se ha pensa que era
posible el desarrollo local al margen de las regulaciones definidas a nivel
nacional. Es cierto que algunas de las modalidades de regulación estatales
se muestran ineficaces para resolver ciertos problemas; aunque no está cla-
ro que esto se resuelva mediante la regulación regional y local. Pese a todo,
sería erróneo concluir de lo anterior la escasa oportunidad del concepto del
desarrollo local y de una estrategia fundamentada en el mismo, como un
elemento básico para un mejor entendimiento de los modelos de desarrollo
regional; pues, esta estrategia del desarrollo local ha demostrado, más que
nunca, que la movilización de las fuerzas y su coordinación mediante pro-
yectos colectivos es una condición «sine qua non» del desarrollo en un
periodo de reestructuración. Iniciar una concertación, clarificar los proyec-
tos de unos mediante los otros, y reforzar así sus posibilidades de realiza-
ción, esto significa también obligarse a elegir interlocutores, definir terre-
nos de concertación y correr el riesgo de sacar a la luz intereses que no
tienen por qué converger.
Aunque sea ésta la aportación más destacada, también se puede deducir
de ella otra consecuencia: «a pesar de que no sea un modelo, el desarrollo
local es, como minimo, un método para aproximarse a los problemas»
(Greife, 1988); o, como expresan otros autores, esta perspectiva es ante todo
una aproximación territorial al desarrollo. Parafraseando al profesor Váz-
quez Barquero (1998), la conceptualización de desarrollo local se puede
relacionar con la confluencia de dos lineas de investigación: una, más bien
de carácter teórico, que nace como consecuencia del intento de encontrar
una noción de desarrollo, que permita la acción pública para el desarrollo de
localidades y regiones; otra, de carácter histórico, que surge como conse-
cuencia de la interpretación de los procesos de desarrollo industrial en loca-
lidades y regiones del sur de Europa. La capacidad de liderar el propio pro-
ceso de desarrollo, unido a la movilización de los recursos disponibles en el
área, de su potencial de desarrollo endógeno, conduce a una forma de desa-
rrollo que ha venido en denominarse desarrollo endógeno o desarrollo local.
Este concepto de desarrollo reúne un conjunto de rasgos y características,
que le dan una configuración específica. Ante todo, hay que decir que el
desarrollo local hace referencia a procesos de acumulación de capital en
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localidades y territorios concretos. La disponibilidad de una oferta de mano
de obra, suficientemente cualificada para las tareas que realiza, y poco con-
flictiva, unido a una capacidad empresarial y organizativa, fuertemente
articulado a la tradición productiva local y a una cultura atenta a las inno-
vaciones al cambio y favorece la acumulación de capital en los sistemas pro-
ductivos locales.
Se trata de procesos de desarrollo difuso, que se caracterizan por la orga-
nización sistémica de las unidades de producción, que permite a las empre-
sas locales competir en los mercados nacionales e internacionales. Los pro-
cesos de desarrollo endógeno se producen gracias a la utilización eficiente
del potencial económico local que permiten las instituciones y mecanismos
de regulación que caracterizan a cada territorio. La forma de organización
productiva, las estructuras familiares y tradiciones locales, el tejido social y
cultural y los códigos de conducta de la población condicionan los procesos
de desarrollo local, favorecen o limitan la dinámica económica y, en defini-
tiva, determinan la «senda» específica del desarrollo de las economias loca-
les y regionales.
Además, el desarrollo local endógeno obedece a una visión territorial (y
no funcional) de los procesos de crecimiento y cambio estructural, que parte
de la hipótesis de que el espacio no es un mero soporte físico de los objetos,
actividades y procesos económicos, sino que es un agente de transformación
social. Cada territorio se vincula al sistema de relaciones económicas de un
país en función de su especificidad territorial, de la identidad económica, polí-
tica, social y cultural.
El concepto de desarrollo local endógeno concede un papel predomi-
nante a las empresas, a las organizaciones, a las instituciones locales, y a la
propia sociedad civil, en los procesos de crecimiento y cambio estructural.
Es una aproximación «de abajo-arriba» al desarrollo económico, que consi-
dera que los actores locales, públicos y privados, son los responsables de las
acciones de inversión y del control de los procesos. Puede decirse que el
desarrollo local endógeno es un proceso de crecimiento económico y cam-
bio estructural, que conduce a una mejora del nivel de vida de la población
de la localidad, en el que se pueden identificar al menos, tres dimensiones:
una económica, caracterizada por un sistema específico de producción que
permite a los empresarios locales usar, eficientemente, los factores produc-
tivos y alcanzar niveles de productividad suficientes para ser competitivos
en los mercados; otra sociocultural, en que el sistema de relaciones econó-
micas y sociales, las instituciones locales y los valores sirven de base al pro-
ceso de desarrollo; y otra política y administrativa, en que las iniciativas
locales permiten crear un entorno local favorable a la producción e impul-
sar el desarrollo sostenible.
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Desde esta perspectiva, frente al modelo de crecimiento concentrado y
desarrollo desde arriba, tal y como hemos expuesto, ha ido definiéndose en
los últimos años el paradigma de desarrollo autoconcentrado y difuso, basado
en la utilización productiva de los recursos locales. Al menos en teoría, las
comunidades territoriales disponen de un conjunto de recursos (económicos,
humanos, institucionales y culturales), que constituyen las potencialidades de
desarrollo endógeno de un área. En el entorno local se detecta, por ejemplo,
la dotación de una determinada estructura productiva, mercado de trabajo,
capacidad empresarial, recursos naturales, estructura social y política, o tradi-
ción y cultura, sobre la que puede articularse su crecimiento económico y Ja
mejora del nivel de vida de la población.
Es importante subrayar que la atención prestada a los modelos locales de
desarrollo no es sólo el resultado de la diferenciación de situaciones econó-
micas locales y la emergencia de nuevas formas de industrialización y desa-
rrollo, sino, también, es una consecuencia de la crisis del «paradigma funcio-
nalista» de desarrollo, que consideraba al espacio como un simple lugar donde
ocurrían los efectos de los procesos de desarrollo general.
Los actores ocupan un lugar central, empero este reconocimiento es insu-
ficiente para entender el desarrollo local. El análisis no debe ser una mera
exposición de las estrategias de adaptación de los actores considerados indi-
vidualmente o en grupo; por el contrario, es preciso analizar y entender las
relaciones específicas que vinculan a los actores entre sí; las redes humanas
de relaciones entre actores existen siempre, pues son la expresión de la vida
social, siendo conscientes de que estas redes no son siempre dinámicas y el
medio del que forman parte puede bloquear su capacidad de renovación.
De todo ello se deriva el hecho de que en los últimos tiempos los mode-
los de desarrollo se encuentran sometidos a dos tipos de reflexiones. Por una
parte, de naturaleza tanto descriptiva como teórica, sobre la existencia de una
heterogeneidad de modelos de desarrollo y la convicción creciente sobre la
necesidad de seguir caminos diferentes de desarrollo. Y, por otra parte, la
reflexión acerca de la recuperación de Ja dimensión territorial en el análisis
de los procesos económicos.
Las estrategias de desarrollo diseñadas a partir de las teorías tradicionales
vienen siendo objeto de un progresivo abandono, debido principalmente tanto
al fracaso de los esquemas de política interregional a nivel nacional para la
corrección de los desequilibrio territoriales, como a su falta de capacidad para
dar explicación a la emergencia de patrones autónomos de desarrollo en
muchas regiones relativamente periféricas (Garafolí, 1992). Por otro lado, se
está dejando notar la cada vez más débil movilidad de las empresas (capital)
y de la mano de obra (trabajo). elemento clave sobre los que se basaban los
enfoques tradicionales.
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Estos hechos han ocasionado que se venga produciendo un giro impor-
tante en la interpretación del desarrollo regional analizado en apartados
anteriores, en favor de un grupo de novedosas aportaciones —de diversa
naturaleza, pero con elementos comunes— que siguiendo a sus exponentes
más destacados, convendremos en llamar «Enfoque del Potencial Endóge-
no». En este apartado trataremos de mostrar, en forma sintética y que equi-
para el fundamento de esta orientación teórica, con ramificaciones tan dis-
persas que hay quien prefiere hablar simplemente de «tentativa de un nuevo
paradigma» o de experiencias aisladas, más que de una «teoría» del desa-
rrollo endógeno.
Indudablemente, tras lo hasta aquí expuesto comprobamos que si todas las
teorías se nos han presentado en algún momento como directrices a seguir
para el logro del desarrollo, en la actualidad se presenta como el eje conduc-
tor la relacionada con los modelos de desarrollo local y el desarrollo endóge-
no; sin embargo, «per se», no llegan a explicar de forma convincente la pro-
blemática con la que nos enfrentamos.
Como es lógico, a la hora de confeccionar las distintas fichas, relativas
al modelo que se ha seguido o se aplica en un territorio concreto —estado,
region,... —, debemos seleccionar aquellas cuestiones que nos parezcan más
relevantes, valorando las ideas y cuestiones que puedan llegar a caracterizar
dicho modelo, siendo conscientes que la selección de una variables, en no
pocos casos, puede entrañar la exclusión de otras (para ello, puede ser de
notable interés partir de una bibliografía lo más objetiva y amplia posible).
Antes de detenernos en algunos ejemplos concretos queremos significar con
el profesor F. Díaz Pineda que en la actualidad se habla, principalmente dcl
modelo de desarrollo sostenible, «sin embargo, no hay este tipo de modelos
en ninguna región del mundo. Hay más de treinta definiciones de este con-
cepto, pero no existe ninguna puesta en práctica. Me parece a mí que por
dos razones. Primero porque el concepto de desarrollo sostenible no se pue-
de poner en práctica en una provincia dentro de un país o dentro de un país
olvidando los de toda una gran región. Esto generaría un problema de com-
petencia importante. Y segundo, porque la democracia participativa es una
cosa bastante ausente en la mayoría de los países. Las opiniones de la pobla-
ción en materia de medio ambiente tardan realmente mucho en conocerse y
sopesarse para que se lleven a la práctica por parte de la administración»»
para añadir, posteriormente, «Aunque he dicho antes que no conocía ejem--
píos que pudiesen considerarse como extrapolables de desarrollo sostenible,
he defendido en otros casos que justamente la cultura mediterránea, por
resultarme más inmediata, vivir en ella y conocerla relativamente bien, creo
que ofrece, si no ejemplos de aquel concepto, al menos sí marcos exceten—
tes para esta idea (me estoy refiriendo en general a muchas culturas rurales,
330
Anales de Geograjía de la Universidad Complutense
200!, 21: 311-341
José A. Sotelo Navalpotro «Modelos territoriales» vs. «Modelos de desarrollo»...
milenarias, a los ejemplos vivos que hay de conservación de recursos de una
manera verdaderamente sostenible). Pero, claro, el desarrollo sostenible ten-
dna que aportar un modelo que fuese extrapolable a todo el mundo, de la
misma forma que lo ha sido ese otro concepto de desarrollo no sostenible
que está dando lugar a tantos problemas ambientales. Se cuenta hoy con una
tecnología más capaz que la tradicional, pero falta el arraigo de una
conciencia ambiental.
Entre otros objetivos, un modelo de desarrollo sostenible debe conservar
la diversidad, la diversidad de paisajes, la diversidad de cultura y la diversi-
dad biológica. Curiosamente, en el mundo desarrollado la gente está per-
diendo la cultura de la diversidad. Antes, Emest von Weizsáker y William
Clark se han referido a otros tipos de diversidad. A mí me consta que el ama
de casa cuando va al mercado termina comprando una lata de almendras de
determinada marca convencida en su subconsciente de la actual capacidad de
la teenologia que lo resuelve todo: la máquina que fabrica las almendras debe
funcionar perfectamente porque todas las almendras son iguales. Ha perdido
la cultura mediante la cual, habiamos aprendido a cultivar muchísimas razas
y variedades de almendras. Y lo mismo ocurre con otros productos alimen-
tarios. Cuando recorres el campo, encuentras docenas y docenas de varieda-
des de manzanas, almendras, trigos, etc., que se están perdiendo porque el
mercado impone sus reglas».
El desarrollo sostenible deberla inspirarse en algo ya viejo bajo el sol y
que quizás no sea perfecto (el hombre tecnológico lo consideraría así porque
representa un ejemplo de la existencia de circuitos de regulación local de la
economia), pero que puede ser complementado eficazmente con la moderna
teenologia» (Díaz Pineda, E, 1996).
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